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			La Clari
Una vida…

			Agradecimiento

			Este libro fue creado gracias al aporte y la incansable colaboración de Luisina Terragni, nieta y gran admiradora de Clari. Me dio una mirada muy objetiva y la posibilidad de plasmar, desde adentro, este legado tan privado e íntimo para la familia. Gracias por permitirme poder ver con los ojos de alguien tan partícipe y presente. 

			Al lector

			Abuela Clarita

			Cuando me pongo a pensar el porqué del libro, me surgen muchas cosas en mi sensibilidad. Una de ellas me lleva a recordar a la abu contando sus historias una y otra vez, y yo pensando en: «Qué pesada la vieja, que me repite la misma historia y cansa…». Y hoy, con mis años, quisiera volver a escuchar esas historias o recordarlas con más claridad, porque entiendo que de eso se trata la vida, de conocer la historia familiar y entender el legado de la familia y de los ancestros. 

			Hoy en mi adultez veo reflejadas, en mí, tantas cosas de ella… hay tanto en lo que me siento representada, como mujer luchadora, como ejemplo de fortaleza y resiliencia. Me veo cuidando la luz y el agua, y sintiendo que ella está ahí presente; me veo regando la huerta de casa, con el olor a tierra mojada, y la siento cerca; me veo limpiando la casa y ordenando, y pienso en todo lo que me enseñó de la vida, de las cosas importantes, del cuidado de las cosas. 

			Te siento en cada comida que le preparo a mis hijos y pienso en tus recetas; te siento en mis sueños ahí, visitando cada tanto, porque no solo compartimos sangre, sino también el corazón, el amor de abuela que está ahí. 

			La responsabilidad por el trabajo, el cuidado y sostén de la familia, el transitar las adversidades con fortaleza y convicción. La siento ahí, abrazando mis luchas, mis momentos de cansancio, pensando en que, si la abuela pudo con todo eso, ¿cómo no voy a poder yo con esta estupidez?

			Me siento representada como mujer con carácter, sin dejarse pisotear ni llevar por delante; me siento parecida en mi ser impulsivo, y arrepentirme en mis lágrimas en soledad. 

			Este libro es el legado para mis hijas, mis nietos que vendrán y para toda la familia, porque esta historia, su historia, no puede ser olvidada. 

			Ella, en sus memorias, quería que los nietos y bisnietos conocieran su vida, su pesar, la fortaleza de llevar la vida que llevó y, como cambio, su suerte con sacrificio, trabajo y constancia. Y ese es el regalo que pretendí darles a todos. 

			Por siempre me veré reflejada en vos, abuela, por ser ese icono de amor y entrega, de fortaleza y resistencia.

			Te voy a extrañar siempre, porque me faltó visitarte. Más me faltó decirte cuán importante era tu historia para mí, cuánta enseñanza me estabas dejando. 

			¡¡¡Este libro es un gracias!!! (Luisina)

			Prólogo 

			El ser humano es tan complejo que casi siempre debe recurrir a su pasado, a quienes, de un cierto modo, lo antecedieron; encontrarse, y solo desde ahí, alcanzar a entender el verdadero significado de muchas cosas que, aparentemente, parecían como sueltas o inconexas, que eran como objetos sin valor y ya perdidos en el olvido. Quizá es una vaga manera de escapar, o no querer interpretar o malentender de qué “buena madera” están hechas las personas. Somos, en gran parte, los herederos, y nos sentimos orgullosos… o no. Las acciones, los gestos, las miradas, la forma de encarar las cosas y enfrentarlas. Detectar y valorar la historia de cada persona, y lo difícil que es poder transitar, es la mejor manera de valorar/se y de entender que vivir es más complejo de lo que uno supone. 

			No es menester de quien relata esto juzgar bajo ningún punto, solo tratar de entender que todo siempre radica en procesos, quizás lentos, prolijos, ordenados; otros, no tanto; pero pasan delante nuestro y muchas veces no los sabemos mirar, y hasta sentimos que no nos pertenecen. 

			La vida en sepia no combina con la era a color... es un decir mientras, a veces, mucho color es más opaco que el brillo del sepia. 

			A veces no los entendemos y hasta nos suena atroz, pero muchas otras nos sorprenden al extremo, y es cuando podemos hacer silencio y escuchar, solo escuchar y aprender. De seguro, siempre existe un nexo entre un gran amor envuelto en un rico y fructuoso aprendizaje. 

			Muchas veces nos inundan los dolores, y los fuertes sufrimientos nos marcan la piel por pérdidas injustas, tristezas que nos calan muy adentro, van y tocan el fondo nuestro, arrastran todo lo que pueden. Es solo el amor el que cura, proyecta y nos hace seguir… a pesar de todo. Es, en ese momento, cuando estalla una profunda sonrisa que nadie quizá entienda, y así transcurre nuestra vida, como les tocó a nuestros ancestros. Hasta que un buen día, al final de un túnel, encontramos una luz que nos ilumina; las generaciones nuevas avanzan y jamás las debemos descuidar. 

			Para eso hay que valorar lo vivido por quienes fueron e hicieron este camino que nos comunica con el pasado, con nuestra historia, con el origen de nuestro ser, entendiendo un poco quiénes somos y qué estamos ofreciendo como propuestas para los que dejamos en este mundo.

			El libro de Clarita es parte de una vida llena de desafíos por descubrir; una mujer fuerte, decidida y con mensajes claros y concretos. A veces pareciera que el universo no siempre conspira a nuestro favor y nos sentimos en desventaja, con permanentes derrotas, tal vez por no abrir nuestro corazón a la magia, para aprender lo que la vida nos quiere enseñar.

			Ella nos demuestra que, teniendo objetivos claros, nada podrá frenarnos, y que el paso por esta vida es compartir afecto y aprender la difícil lección, la más complicada, esa que nos deja sabiduría y que solo el amor sabrá compensar.

			Si todo lo aprendido lo llevás a ese lugar pleno con agradecimiento, todos esos fuertes dolores del pasado se debilitan de tal forma que se transformarán en simples e imperceptibles heridas de batallas heredadas. Serán una mínima e insignificante marca, una vieja cicatriz que ya a nadie le molesta ni tiene importancia… ya no duele.

			Este libro pretende reflejar la vida de una persona que aprendió a abrirse paso ante las adversidades y sembró un camino de magia y afectos. Llenó cada rincón con buenos hábitos y enseñó a abrazar los imposibles, llenarlos de amor y hacerlos posibles. 

			Una mujer inmersa en una época difícil de la zona norte de Santa Fe, venida de una lucha fuerte con abusos y explotación. Quien, siendo una niña entre medio de familias que luchaban por sobrevivir a un sistema muy polarizado entre pobres y poderosos, se abrió paso y forjó su propio destino.

			Pudo, por su fuerza de voluntad, formar una familia y darle absolutamente todo con un amor incondicional y sin límites, y hacerla tan suya como quizás, sin conocer, la hubiese soñado.

			Clarita es un claro ejemplo de una mujer luchadora, sin pancartas, que no necesitó reclamar a gritos para ser tenida en cuenta. Silenciosa, con ideales altos y metas muy claras, que hizo frente a todo para sobrevivir y ser el mejor recuerdo para estas nuevas generaciones que avanzan y la convierten en el emblema indiscutible entre las mujeres de la familia, y un orgullo para todos quienes estuvieron a su lado. 

			¡Gracias, Clarita! 

			Jorge Ledesma  

			El lugar tiene historia…

			No me quejo por falta de paisaje… solo me callo y espero. 

			Nací pobre, es eso lo que creo.

			Mientras huela a rancho,

			mi destino es fulero. 

			Nací para trabajar

			en medio de este agujero…

			Es todo y lo único que creo.

			Jorge Ledesma

			No puedo no imaginarme un cielo gris oscuro entre el frio de la noche intensa, con esos quebrachos devastados y el pequeño lugar de hacinamiento de una familia joven, con niños de cara sucia y madres sujetándolos con la mano, mientras, en los brazos, amamantan a otro más prematuro envuelto en trapos. 

			El padre trae una bolsa grande de lona y es el salario en alimentos para su familia. La vacía en la mesa tocinera: una que otra papa, maíz, cebollas, harina, azúcar negra… Ella no mira su rostro, solo aprieta sus labios paspados; un triángulo de hierro, que sostiene la pequeña olla de fundición llena de tizne y ceniza, que cuelga como un punto abstracto en ese lúgubre lugar, iluminado con una media vela y el rojo de los leños encendidos. Algo hierve ansioso en ella, que espera ese gran guiso, pero solo se podrá conformar con lo que hay: unas pobres papas y la futura sopa caliente, que esos niños flacos devastarán con una cuchara amarillenta y un viejo plato de chapa.  

			Ellos no abandonan sus risas de juego entre hermanos en la provista de campaña, una lona vieja sujeta con palos torcidos. Mientras, su madre los reprende para que hagan silencio con un chistido corto, para no despertar la atención de “los cardenales” (policías de La Forestal), quienes están haciendo la ronda.

			Se apaga la luz mientras los ruidos conocidos del monte acunan el silencio de miles de familias en estado de indigencia y solo con la provista. Deben soportar las permanentes mudanzas a medida que se avanza con la tala del bosque. De pronto será la mañana antes del amanecer; su padre, el hachero, saldrá a talar otro quebracho duro, tan duro como las fibras de músculos de sus brazos, secas de fríos y ardidas por el calor, mojadas de lluvias y negras de insectos que lo devoran por la noche sin remedio, pero que ya no siente.

			Esa mano huesuda llena de callos apenas acaricia el cabello y les da un beso en la frente a cada uno de sus pequeños que terminan el rezo. La mira y abraza a su mujer en silencio, como pidiéndole perdón, y ambos esperan salir, algún día, de esa cruel miseria, de esa horrible esclavitud. Él prende el pequeño y apagado cigarro armado en chala, sucio, desprolijo, mojado con la saliva ácida de tanto mascar injusticias, mientras mira al fuego que no se consume y que es abrigo. Agrega una leña nueva, que conservará el calor a estas almas sin opción durante la noche. Ella, quien solo lo mira sumisa y entre ese silencio, cubre su espalda con la mañanita tejida por sus manos hábiles, también sentada en la sombra de esta pobreza extrema y sin remedio; pero lo ama y no dice nada. 

			Familia de hacheros, entre 1870-1960, trabajando forzados para La Forestal.

			Los oportunistas 

			Quien no es dueño de sus pensamientos, 

			no es dueño de sus actos.

			Víctor Hugo, Los miserables

			La Forestal, un nombre que hoy suena tan agradable, asociándolo con algo verde y natural. Pero, allá a finales del siglo diecinueve y gran parte del veinte, fue quizás una de las pesadillas más crueles y sangrientas que albergó la historia de trabajadores en nuestro país: la instalación de un imperio, dentro de un Estado, que abusaba de sus actos. Mientras el trabajo sucio lo hacían otros, ellos miraban para otro lado.

			Este es el caso de la despiadada empresa inglesa instalada en el sur de Chaco, norte de Santa Fe y parte de Santiago del Estero. 

			Esa flamante empresa, que trajo el llamado “progreso”, instaló más de cuatrocientos kilómetros de vías férreas, puertos propios y más de treinta fábricas. Llegó a fundar cuarenta pueblos y manejó, a gusto, el orden y la tala indiscriminada del 90% de los bosques nativos, sembrando la mayor desertificación conocida y un terrible daño ecológico… irreparable. 

			La Forestal, el buen negocio solo para un puñado de dueños y amigos del poder; ese territorio del Chaco, Santa Fe y Santiago del Estero en donde, para entonces, se desalojaban “salvajes aborígenes” de manera violenta, para dar paso al necesario progreso donde no existía nada, ni ferrocarriles ni caminos. Es ahí donde se instaló cómodamente esta empresa, con sus almacenes y sus proveedurías. Hasta generó sus propios vales (billetes) para la compra de mercadería en sus almacenes a muy bajo precio, evitando cualquier tipo de competencia de otras industrias o almacenes.

			Pasa que, para el sumiso y poco instruido “hachero”, tener ese trabajo es suficiente. Él sabe de la mísera paga sin opción, pero le hace frente como algo temporario que, quizás, no lo sea. 

			Esta empresa inglesa, que tuvo convenio de capitales con franceses y alemanes, inició sus negocios desde 1872 hasta 1960 en nuestro país, a raíz de fructuosos acuerdos con el gobierno y la empresa de Cristóbal de Murrieta - Londres.
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LA CLARI

UNA VIDA

La Clari: Es este un homenaje y reconocimiento de su familia por el
paso en sus vidas y sobre todo el gran sentimiento logrado por ella con
sus nietos, como mujer fuerte y su poder de contencién para cada uno.

Este libro resume miles de situaciones desfavorables, entre ellas
pueblos sumidos en la opresion de empresas que explotan laboralmen-
te a sus trabajadores y donde la pobreza es el lenguaje mas comun, en
ese marco ella debera aprender a vivir de una manera diferente y
empezar un camino propio, descubrirse y reconocer sus capacidades.

De esos pueblos ninguneados los carentes de derechos, ahi donde la
precocidad y el abuso es moneda corriente.. en medio de este relato
nacera “la Clari” con pocas posibilidades, en una sociedad sin respeto ni
oportunidades.

Ella sabra poner metas claras en su vida, entre ellas salir de la pobreza
y de la ignorancia, volver a suturar heridas abiertas que parecian dificil
de cerrar. Planificar un futuro mejor que lo aprendido y ensefiar de una
manera practica que vivir no es cuestion de suerte o desgracia, es solo
cuestion de trabajo y voluntad.

Ella ha dejado una ensefianza que el tiempo sabra sacarle para cada
integrante de la familia, una nueva e importante lectura por descubrir y
aprender. Que una mujer puede ser mucho mas decidida y fuerte supe-
rando todas las circunstancias por mas adversas que sean, solo debe
conservar el amor a los demds como dnica bandera de lucha.

La Clari es la fuerza empecinada para ser feliz y un claro emblema para
las mujeres de la familia como ejemplo y decision a seguir, como lucha-
dora incansable por conservar valores de familia, sabrd entender y
luchar por el amor a sus hijos y nietos.

Sus hijos 2 nietos 7 y 12 bisnietos sabran reconocer y festejar de ser ella
la muestra de todo el amor que un ser humano puede dar y transmitir a
las generaciones que vienen.

JORGE E. LEDESMA
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